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piu-Jc subs'ítir í^ j jS)- ; . zñoi m.-s. 
V. Q.'.c la NaturaL'zi está al presante en su prímíciVo vi

gor , en c! Pl;infta de Mcrciir'o , en el de la Tierra , en los Sa-
tclircs , priir.ero, segundo, y rercero de Saturno, en el Pla
neta de ALrte , CT el A:ui!o de Sitiirno , en el tercer Sace-
Tre de J.ipkcr , en el Plañera d : Saturno , y en el primero, 
y segundo Suelires de Japtrer ; y q is por coniiguienre , ro
dos estos G'obos Planernr'os puedan ser habitados del mismo 
modo , qu» lo está la Tierra. 

Rcsult.'. , Finalmenre del analisi , y cong-turas de Mr. 
B:iffjn , q::e nuestro Globo f..e la séptima Tierra habitable del 
SiscciTia Planetario 5 por que su resfi:?.l¿::d hista el pu-.co d'e 
poder ser tocado , llego a verifcarse en el espacio de 3 ijy -TO. 
años , y medio, y hasta el puo-o a:^ ¡.il cu este año de 
1785. han pasado, después de su resfcíaldad , 7 4 ^ 5 4 3 . por lo 
que la Naturaleza qual la conocemos , pudo escableccrse en 
4oijo7^. años. Si después se calculan los g'-ados succesivos 
de resfi-idldad , hasta el memento en que la Naturalezi por 
fuira de calor , que la viviriqís , p iMe llegir a cesar de 
existir, se encontrará, que debe durar hista el año de 

- i5 ' i j ; i 25. esto es , q le le queda á la Tierra de vida s?5i}i8o. 
años desde el presente. 

Todas estas hipótesis del Nituraüsta Francés , las conside
ramos como ingeniosos sueñas fiiosoíicos , y fib"icís de nue
vos ALundjs , qu : d ;veu d-x:ir íntact!, c i esa en un toio la 
divina revelación, so^re el origen , a n r i g i e d i i , y pv.— ífne-
ria del Mundo , p es P/-:>J.:ns . . . . c.iir:g'ms.t njst: pr;m'-: D::ÍS, 

Aunque no no>; c:ns=d-ra-nos con aqueibs talentos que se 
requieren para poder ex-^minar estas hipótesis con rigorosa exac
titud filosófica , mire ática, y fisica , nos atrcvem^í a añiJir 
a las exactas , y erui'ras reacciones del Sr. Cura de Cuevas, tal 
qual dificultad que se POS previere. 

Sea la primera preguntar , quando no a Mr. B \Í^J-A , á \oi 
partidarios de su Teórica ¿ Coaio se puede considerar posible 

me-

. 9t 
tnecnníc-.-ncnüe el chb j-ií de u i Co n:ca contra :I SJ I , en \\ 
•"hipo-esi de s:r Planeta su, o ? bi n > : s qtie n-s qui-.r.-j p-r-u : d r 
•que le d ó e! impulso h tna'oo Je! O nuiporente ; en c;iy •> c.^s. re-
n;mo5 ?^'J i-n -ulnlU^ d'^ri-:s ; rara q:;e c-n,:cciJrio sa ;o ; j r . q--e 
•Dios hava f irnado nuestro sise mi P.aiieraii: o n esta e,-pcciede 
'jj^ga í siendo mucho mas s n i p i e . y nKural creer ^ como de-
Vemos) q le D'o3 lo crió y covsriruyó d.;sde !u-go, ci el mis
mo esrido en que se encuentre ? Tia.hien q liiieran.üS' pregun
tarles ; como f.'.e' posible que el Cometa con su choque, l¡cgi5c 
á sepu:ir d : la masa solar , materia suncienr; para la foruia-
fclon de \oi Plañeras, suponicniose estos , y el Sol en esrado de 
liquefacción? baxo esta suposición la m-iteria liquefacta cediendo 
'al golpe del Cometa solido, (según principios de buena fisí.ca,^ 
'no huviera Ih'gido á separar parre considerable de su rnasa , ) ' 
•irucho menos h ¡cerla fluir en torrente liquido de fuego , como 
nos quiere persuadir Mr. Buífon , sin atención á la precis'a 
Tendencia de estas partículas liquidas á su centro común, Sz'as 
padria en fin , hacer observar, lo qtie por cálculos exsftisímos se 
ha llegado á iî .ferir ; esto es que supuesto fuese capaz el choque 
<le un Cometa de separar del Sol un Planeta , la fuerza , y velo
cidad necesaria para este efe£lo , james podía llegar ri Corres
ponder , á la mole , ni á las distancias , ni menos a. los tiem
pos periódicos de los demás , y asi no se puede considerar 
ici sistema Planetario , separado de un so!o golpe. 

Ukimamcnre no podemos dexjr de observar , que el querer 
comparar como exceuta nuestro Piiuio moderno, la resfrialdad 
de unos G'obos de tan prodig'osa magnitud , C€>mo los de 
Saturno , Júpiter , y la tierra con experiencias exjcutad is so
bre una masí de Fierro de 90. á 100. libras de peso , es t'en^^a-
tiva , igual á la de pretender medir la capicidad cel Oecea-
no con una calcara de nuez. ; Como se nos podran califi:ar 
de universi.'es, levífs deducidas de cuerpos , q ie con razón 
pueden llamarse infiniramenre pequeños comparados con Ms 
tnormcs masas de los Astros I ' Nos 'confesainos peherrádos 


